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n-rr-i n I m 

[| príDEipe de ios poeias 
Pues no, No es un viejo trovador 

de mirada indecisa y de guedejas 
blancas el poeta que los escritores pa
risienses han elegido como principe. 
Es joven. Es casi un muchacho. Es 
Riul Fort, á quiln el lector, de fijo rio 
conocía antes de ahora, puesto que en 
el mismo Pnris, en las mismas redac
ciones de los periódicos de la Metró
poli, era poca menos que un descono
cido. 

Hace unas semanas, en el Café Car-
diñad, un centenar de españoles y de 
franceses, amigos de las bellas letras, 
nos reunimos para festejar un escritor. 
Estaban alli esos amenas diplomáticos 
sud-americanos que andan con desem
barazo igual por las estrechas callejue
las del protocolo que por 1 s floridas 
sendas de la poesía. Estaba el emba
jador de S, M. Católica, señor Pérez 
Caballero. Estaba esa mujer hisíórica, 
cuya belleza suscita un trágico ¡nteíés, 
y que se llama Soledad Villafranca. 
Estaban la admir ble poetisa futurista 
Valentina de Saint Point, digna de un 
madrigal, y la imponente Jeanne Ca-
tulle Méndez, digiía de una elegía, y 
toda modesta, tímida como una role | 
gia'a, bajo sus gruesas perlas y sus j 
brillantes f^ibulosos. I 

Y esa noche, entre la turba de los j 
hombres vestidos de frac y de las mu- I 
jeres ataviadas como Ídolos rutilantes \ 
de pedrería, un muchacho moreno, 
flaco, austera y sencillamente indu-
mentado de negro, ceñido el cuello 
por un cosbatin, negro también, como 
en 1830, ligeramente levantado el fino 
bigote, lustr sa y aplastada la melena, 
acercóse al simpáiico festejado. 

—¿Quién es ese personaje?—pre
gunté yo á un señor, á mi lado. 

—Es un posta. Es Paul Fort—me 
dijo. 

—¿Paul Fort?... ¡Pau Fort!... No lo 
reconozco. 

Entretanto el extraño comensal, ha
bíase separado de una elegante mujer, 
sin pronunciar pjiabra. Y en un rincón 
aislado, altanero, orgulloso de desen
tonar, el poeta parecía hostil á la abi
garrada concuraencia. Y cu sndo, al fi
nal de la comida, un millonario argen
tino se levantó para leer, como propio, 
un discurso hecho por su secretrio, 
yo vi á Paul Fort, alejarse tranquila-
trente. 

Pues los poetas de París, desdeño
sos de Rostand, de Regnier, de Riche-

pin, de Maeterünk, de Verhaeren, lo 
h¡in eiegido su principe jPrincipe de 
los poetas de Francia! ¿Verdad qtie, si 
no fuera un poco ridiculo, serií un ti
tulo encantador? En todo caso, sirve 
para arrojar á la celebridad, un nom
bre que hasta ahora solo era ilu tre en 
los cafés del barrio Latino y en las re
vistas de U orilla izquierda. Y cnmo 
los principes, sus anteceso es, eran 
realmente admirables, ¡quien nos dice 
que Paul Fort no lo será íambiénl La 
dinastía que comenzó en Verlaíne y en 
Mallarmé, sin duda se continuará en él 
dignamente, 

* 
* * 

Y no es que Paul Fort sea un gran 
poeta. Pero es un poeta, sencillamente, 
que canta—dice Remy de Qiuzmont— 
"goces á los que casi todos los hom-
br? s son sensibles, la frescura ó el es
plendor de los campos sobre los que 
las campanadas del Ángelus se difun
den, los árboles eternales, los arroyos 
y las brumas, las chozas que humean 
y los bueyes que rumian, en fin, todo 
lo que es Naturaleza, más que lo que 
es civilización " Eso no es muy nuevo, 
pensaréis. Pero ¿qué importa?, os diré 
yo. Lo esencial es acercarse al corazón 
de los hombres por los caminos de la 
emoción estética, aproximarlos á la 
Naturaleza, hacerles asomarse al mis
terio que nos circunda - que es predis
pone les para sentir á Dios. 

Paul Fort, escribe sus versos á con
tinuación unos de otros, de modo que 
sus estrofas p recen breves párrafos 
de prosa más bien que estancias de 
un poema. He aquí, traducido libre
mente uno, al azar, del libro "Isa de 
Francia". *>̂  titi'i'i la callejuela silen
ciosa. 

"El silencio tempestuoso ronronea 
¿No pasará nadie"? 

"Las baldosas cuentan ios geranios. 
Los geranios cuentan las baldosas". 

"Sueña, muchi»cha, en tu ventana. 
Tus guisantes están desairados". 

"Hinchan íu delantal blanco que 
tus dedos sonrosados van í levantar". 

"Yo, paso vestido de n gro ¿Es un 
relámpago en e! cielo lo que te ha 
turbado?" 

"Muchacha ¿ó es mi presencia? Tus 
guisantes se caen á la calle". 

"Yo paso sombrío. Tras de mi, las 
baldosas cuentan los guisantes". 

"El silencio tempestuoso ronronea. 
¿No pasará nadie.?" 

Me objetaréis que para ser principe 
de los poet s, esto es bien poca cosa. 
Y aunque podría contestaros que aún 
se necesita menos para ser príncipe de 

los pueblos os diré que la o^ra de 
Paul F.>rt, comprende varios volúme
nes de versos, entre los que recuerdo 
" C'averture eternelle " , "Vivre en 
Dieu", "Monthery la Bataille", "Mor-
ceg", ''Cox onib", "La tristesse de 
l'hr.mme" y "L'ille de France." Ha 
fundado el "Teatro de Arte"; es un 
hombre entusiasta y un trabajador in
teligente. 

Todas las noches, rodeado de una 
corte de jóvenes y de adolescentes, el 
nuevo principe de los poetas, recita, 
lee, escucha y soporta lecturas ;tgfnas 
en un café del barrio Latino que se 
ll.ima el Huerto de las Lilas Ya lo s -
ben todos los que quieran pedirle au-
diencitf. 

Juan PUJOL. 
París Julio igi2. 

coiici Oí mimmi 
Madrid 11-m 

Hoy después del Concejo que se 
celébrala en Pal-jcio, firmará el Rey 
una pequeña combinación de gober
nadores. 

Ten<ifá por base la provisión de 
lo-: g'obiers'os de Orense y Teruel, 
este último por renuncia del señor 
Saiz Bí¡randa que lo desempeñ ba 
quien ha sido nombrad > magistrado. 

Para el gobierno ¡ie O'-ease, se 
indica c n insistencia ;' un diputado 
provincia' por Madrid. 

Yo he visto junto á un camino 
una tarde de verano, 
un árbol de tronco añoso 
y de ramaje apretado, 
que se hacia impenetrable 
hasta del sol á los rayos. 

Desde él, las aves lanzaban 
sus gorgeos al espacio 
y murmuraban las brisas 
sus más poéticos cantos, 
convirtiendo aquel ugar 
en paraíso encantado, 
donde serafines y ángeles 
iban á ensayar los salmos 
con los que luego celebran 
al autor de ¡o creado. 

Pero al p ¡sar, le arrojó 
varias piedras un muchacho, 
con la intención más d ";!na 
que cabe en pechos üiíh' ^os, 
y transidos de re<ar 
huyeron de aVü los pájaros 
como huimos de la mut ríe 

cuando la vida adoramos... 
¡y el árbol se quedó enionces 
mudo, triste y solitario, 
más que una tumba olvidada 
en un sitii inhabitado! 

Como el árbol del camino 
es el cor zón humano. 
Ilusiones y esperanzas 
forman en él sus palacios, 
dándole vida y ca or 
con sus quimeras y halagos 
tan dulces como mentidos 
y tan breves como mágicos; 
pssa después, y le tira 
una piedra, el desengaño... 
¡y esperanzas é ilusiones 
huyen de él, con vuelo raudo, 
para nunca más volver 
á brindarle sus encantos, 
quedándose el corazón 
m&s solo y triste que el árbóül! 

A. Quites Aerón. 

Las r<?síatas 
Regata-crucero, 

"Ultimados ya todos los detalles, 
podernos anunciar á nuestros lectores 
que entre las regatas á ve'a y remo 
que celebrará este Real Club tn los 
días del 3 al 6 del próximo Agosto, 
figurará una interesante Regata-cru-
eero á Maz rrón que tendrá lugar el 
dia 7 del expresado mes. 

En esta Regata se disputará como 
premio una hermosa copa donativo 
del Ayuntamiento d» Mazirrón y una 
importante cantidad en metálico, to-
nando parie en la misma todos los 
Yates de este C'ub y los que envíen 
los demás del Mediterr;íneo. 

El dignísimo Comandante general 
de este Apostadero, Sr. Cano-Ma-
nuel, ha dispuesto asistan á dicha re
gata-crucero, los torpederos y demás 
embarcaciones meores de los buques 
de guerra afectos á este Arsenal. 

La Junta del Real Club de Regatas 
obsequi rá en Mazarrón á todos los 
que figuren en esta Regatas con una 
sucu enta "paella.' 

Ln.<4 infsntileüi. 
Este año como el panado tendrán 

lugar en nuestro puerto las regat.^s in
fantiles que contribuyeron al explen-
dor de esta fiesta en el anterior con
curso de esta misma clase, 

En ellas será disputada por los 
equipo-; que «e formen en ¡as Escue
las Gr duadas la Copa de la Enseñan-
3 Naval q ue en el pasado año fué ga- I 

nada por el equipo B. Esta Copa pa
sara á set propiedad de li escuela cu
yo equipo i i gane tres años consecu
tivos. 

El ntusiasta Secretario de la Liga 
; M-iiiLina y de In En tñ-nza Nwal se 
i pf rson irá «fsr» df ; stos diís en las 
i E^cueias QrauUt.ddS par^ clcgií las tri-
; puh.ciones de las canoas que r ñirán 
• este verano para disputarse Jicha 
• copa. 

i El propósito del sefíor Moneada es 
comenzar los ejercicios íle entena 
miento en la semana próxima. 

iüütliF" 
La Ilustre Cofradía de Nuestro 

Padre Jesús ( os Marrjos) celebrará 
mañana viernes 12 á las nueve y me
dia de la misma, en su capilla pro-
pía, iglesia de Santo Domingo, so-
lernoes honras fúnebres por el eterno 
descanso del alma del que fué Co
misario déla mismí, el Muy Ilustre 
Sr. D. Miguel Zapata Sáez Marqués 
de Villalba de los Llanos, que falle
ció el 12 de Abrü óltimo. 

A las nueve se dirán las misas y á 
continuación se cantará por ei clero 
de dicha parroqui. vigilia y res-
pOliSO. 

OESOCíEOAO 
Ha regresado de la Corte en donde 

h pasado una corta temporada nues
tro distinguido amigo D. Ricardo Mur, 
director de la Prisión aflictiva. 

Bien veiiido. 

Completamente vesfa'alecido de la 
enfermedad que le ha retenido en ca
ma uno* días, hemos i^mdo el gusto 
de estrechar la mano de nuestro que
rido amigo y asiduo contertulio el 
ilustrado Capitán del arma de Artille
ría D. Federico R driguez Belza. 

Sabemos de buen origen que don 
M'wue! Martínez no toma parte este 
año en la velada marítima. 

E'i cambio sabemos que nuestro 
querido amigo don Manuel Dorda 
adornará una emb-rcación que ha de 
llamar justamente la atención en dicho 
festej'.». 

Procedente de Toledo hemos tenido 
el gu ío díí salu'sr al bizarro capitán 
de artillería nuestro querido amigo y 
contertulio don Sanda io Aguilar. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
al contador de fragata don José Bar-
bastro que ha llégalo á ésta en el aco
razado "Pelayo," 

Sea bienvenido. 

{ElEIITEe SISlilliíTIIDO 
M.»,dfd n - 9 m . 

En los Cfn'ulps políticos se dice 
que Navarro Revefer.esytá dis^i|sta-
dísimo y que cuati^o su-disg^sto se 
exteriorice tendrá muy graves con-
secu ncias para el Gobierno. 

Canalejas, hablando con los pe 
riodistas acerca de esto, nos ha di
cho que el referido rumor es ab
surdo 

Niega que el ministro di Hacienda 
esfé disgustado, puesto que todos los 
proyectos que pre'entó en ei Conse
jo fueron aprobados por unanimidad, 
y por lo tanto no puede tener motivo 
de disgusto. 

NOTAS MIEIPÁLES 
A s u n t o s á t r a t a r . 

Para ia sesión que mañana á las on 
ce ha de celebrar nuestra excelentísima 
corporación municipal, han ádo seña
lados para su despacho los siguientes 
asuntos: 

Dictamen de la Comisión de Policía 
proponiendo se concedan licencias pa
ra edificar á D. Joaquín Madrid Cone-
sa, y otros. 

Ídem de la ídem proponiendo se au
torice á D. Emilio Nieto para colocar 
un anuncio en la calle de Nieto, de 
Los Dolores, de una acera á otra de la 
misma. 

Dictámenes de ¡a Comisión de Pro
pios, proponiendo se conce ian par
celas sobrantes de la vía públ ca á don 
Manuel Pérez y don Pascual Marin. 

Oficio de la Administración de Pro 
piedades, acompañando copia de la 
Secretaría del Tribunal Supremo, en ei 
pleito seguido por D. Pedro Guijarro, 
sobre la décima adicional de derechos 
de consumo. 

Diligencia de subasta para el alum
brado público de la D putación de La 
Palma. 

Instancia del contratista de las obras 
del alcantarillado, solicitando se ges 
tione sean cotízab'es en la Bolsa de 
Barcelona, las obligaciones de este 
Ayuntamiento, de alcantaiillado y 
aguas. 
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sons que stbísn era autora de un cri'isn «aviga-

do con petiis aflicctivaa». 

Es necesario haber seguido paso á JÚSÜ lis r-

- hntfs quersili» d'! la políücaí para i nagináríe 

hdsta dónde puede ileg ¡r 1 pasió.. ea aemej íntes 

miterias 

Duraba aún la agitación «boulsngista», y cada 

uno apreció el acto de Laoruyé e según sus con

vicciones del momento. 

Sin embergo, debo decir que la doctrina jurídica 

•ustentada por la Audiencia, no alcanzó gran éxi

to en la opinión. 

Se recordó que te lo» los procesos de la misma 
índole ii.biáa dado lugu á resonantes absolucio
nes. 

Bajo ei teiaado de Lnia XVIil, Mad. de Lav^let-
te, que logró la evasión de su marido había ti Jo 
absuelta, é igualmente las dos datnas bretonas que 
dieron asilo á la duquesa de Berry, y hay que te
ner eti cuenta que aquella era una época en la que 
los odios políticos estaban más encocados que en 
ia actualidad, pueato que sucedía á raíz de la revu 
lución 1830 y de la segunda iosuiíección de la 
Vendes. 

A pesar ds todo, los artículos de los penó ^icos 
no Uifluyeton en la opinión de los magiítradcs, y 

arregj^, M. de Labruyer; fué abiuelt J en segua-
di ia^fuicia, bíjí el pretexto, bastan*^ sutil, que 
en reilí Jad ia justicia no teñí t I i certidumbre de 
quetíl hombre por él liOe tado fuese Pedle-
w. ki. 

Tal fué el penúltl-no acto de este sombtío drama 
q je \M creído deí)«r recordar para mostrar al lado 
de los «narquistis paroj loi fanáticos en su lucha 
contra U autoridad. 

El úUiuiJ acto, el dejeiiace, fué la muerte de 
Padlew kl, muerte taa drimática coiuo Vi vida del 
nihilista, quien, hijj de un insurrecto polonés 
muerto en la insurrección del 1863, había visto fu-
silar á su lío y á su primo, y arrastrado hasta ¿el 
último dü sus díis uní hsreacía de odio y de ven
ganza. 

Padlewskl, rdagí 'doen América, caní? Jo de 
luchar pof 1̂* existencia, no recibiaíido noticias de 
Europa, se suicidó. 

Eite fia trágico del matador del general Sdi-
verstaff, ¿no paícce en verdad algo así como 
ui cssiigo de la justicia Inmanente manifestada-

con más f.ecueicís de lo que se c.ee? 
El nihillita se suicidó porque se ceÍJ abando

nado de sus amigos, porque no tenta dinero y 
porgue tuvo que salir de Enropa sin recibir las 
eumisrfluívamsnte iaportantes que hablan re-

S'Cr-t: io de ía redacción d 1 «Radicl Algeden», 
áei cual mí marí io era reda:tor jefe. Dejó el cargo 
y ac baDa de r̂  g re s r á Francja pidiéndome hos
pitalidad a tí ulo ue amigo. 

»Corao yo esiaba instalada en un piso bast.nte 
jeducido, habíi ülquilado una habitación p ra el 
matrimonio, en la calle de Jura. Va le he dicho 
que M. F egoíre es un colega de usted. En cuan
to á 8u mujer, ha dado pruebas de una gr^n abne
gación por «u marido, á quien adora. Nu üace mu
cho aceptó tráí'aji>s de confección para el .B)u 
Marché». 

«Después de haber explicado á mis huéip.des 
Ja necesidad de un refugio pata Padlewski convi-
ni-^os en que éste viviera con M. Qrcgoite en la 
habitación de la calle de jura, y que m mujer vi 
viera conmigo hasta el tegreso de mi marido, que 
aún está ausente. 

»Duran ie a comida reinó en la mesa la má» 
franca alegría. 

»A las diez próximamente, preparé en mi alco
ba un traje de mi marido y un sombrero de copí 
para Padl w^ki. Cuando volvió ante nosotros es
taba completamente transformado. 

»Pero no había tiempo que perder; la policía po-

üía llegar de un momenio á otro. 


